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Z J  A g u a .

s el agua un liquido incoloro, 
insípido, sin olor y transparen­
te , que ya cubriendo las mon­
tañas mas elevadas bajo el as­

pecto de nieve , ya cruzando los 
valles formando rios, ya por On en 
mares componiendo la mayor par­

le de nuestro globo, ha sido contado 
con razón entre los grandes elementos de la 
naturaleza. *

2 . “  S E R I E .— Tomo h

E l análisis químico ha encontrado en et 
agua un compuesto de dos sustancias principa­
les llarriada.s oxígeno é  hidri^eno, que combi­
nadas en diferentes proporciones dan lugar 4 
la formación de este Huido, maravilloso bajo 
muchos conceptos, yque va á ser objeto de 
nuestro presente discurso.

E l agua constituye por si sola un mundo 
separado y enteramente distinto de la tierra. 
Eo su seno viven innumerables especies de ani­
males que crecen y se multiplican con una fe­
cundidad prodigiosa. E l fondo del mar como 
el de nuestros valles mas floridos está cubierto 
de vegetaciones, plantas y árboles acuáticos de 
diferente naturaleza quo las que se crian en 
nuestros campos, pero no meaos frondosas y

KÚM. i l .
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variadas. Multitud de fieras mari­
nas recorren sus umbrosas selvas, 

ligeros pecpcillos, como nuestras 
aves mas sencillas, se remontan en 
su ilcjuida atmósfera hasta asomar­
se á la superficie de las ondas y 
tocar los llraiics de uu mundo en­
teramente contrario á la figura y á 
las condiciones de sus órganos.

En ei aire el pez se ahoga, co­
rno se ahoga en el agua todo ani­
mal terrestre; pero el pez no nece­
sita el aire como nosotros necesita­
mos el agua para apagar nuestra 
sed y fertilizar nuestros campos.

Es verdad que el hombre no ha 
penetrado nunca en aquellas pro­
fundidades misteriosas donde ei 
Océano tiene sus palacios, sus ciu­
dades y sus imperios; que descono­
ce ei modo de ser de aquellas re­
giones silenciosas, donde el gallo 
no presagia la aurora ni alegra con 
su canto la comarca : que ignora 
por lo tanto si en a([uel mundo 
desconocido harán las veces de llu­
via bienhechora los despojos que 
nuestros rios arrastran en sus cor­
rientes para desparramarlos en los 
campos de la madrépora , del co­
ral y de ia perla.

Pero sabe que en el seno de las 
aguas habitan un sin número de 
especies; que en el fondo de los ma­
res se encuentran, como en la tier­
ra, elevadas cordilleras, valles dila- 
lados y profundas garantas que, 
imprimiendo á las aguas rumbos 
encontrados, forman corrientes im­
petuosas que mas do uua vez son 
el escollo de nuestros navegantes, y 
que en esas mismas regiones tienen 
Ii^ ar fenómenos muy análogos á las 
que ocurren en la tierra, siendo
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frecuentes las tonnenlas, los terremotos y las 
irrupciones volcánicas.

Pero sin gastar el tiempo en investigacio­
nes que se salen de la Indole de este artlcolo, 
y limitándonos á hacer ver el papel que el agua 
desempeña entre los elementos de que la anti­
gua escueta consideraba compuesta la natura­
leza, observaremos que !a humedad es indis­
pensable para el desarrollo de todos los gér­
menes; que sin su auxilio las plantas se secan, 
tomando el aspecto de una vejez prematura; 
que los campo.?, caldeados por los calores es­
tivales, permanecen estériles hasta las prime­
ras lluvias del Otoño; que el agua entonces 
impregnando la tierra, disolviendo sus jugos y 
poniéndolos en contacto con ias semillas veje- 
tales depositadas en su seno, sirve de vehículo 
á aquellas sustancias, se introduce con ellas en 
sus vasos capilares, circula en forma de sávia 
por el interior de su parenquima, va despertan­
do la acción orgánica en todas sus partículas, 
y determinando ese movimiento paulatino de 
desaiTollo que la hace brotar en poco tiempo 
sohre la tierra.

Igual fenómeno se verifica con los anima­
les , aunque de diferente manera ; pues estos, 
dotailos de un sistema de órganos, llamados 
de relación, porque les sirven para trasladarse 
de un punto á otro, no necesitan como las 
plantas que el agua venga á buscarlos, sino 
que por medio de su aparato loooraotar se la 
proporcionan ellos, tomándola de los rios ó de 
los manantiales de la tierra, siempre que la 
sed les advierte la necesidad que tienen de es­
te líquido para diluir los alimentos sólidos su­
geridos en el estómago, apoderarse de su sus­
tancia y ponerlos en disposición de ser absor- 
vidos por los vasos y entrar en el torrente ge­
neral de la circulación de la sangre , adonde 
no podrian llegar bajo la forma sólida en que 
antes estaban.

Tenemos, pues, que el agua, además de 
constituir por sí sola un mundo separado de la 
tierra, y en el qne viven tantas ó quizá mas es­
pecies de animales y plantas que en esta, es 
ua elemento indispensable aun para nosotros 
mismos. Que sin su auxilio nuestros campos

quedarían estériles y no podrian sostenerse los 
animales que viven del producto de la tierra, 
ni satisfacer una necesidad imperiosa é indis­
pensable para su existencia; siendo además 
un medio de que la naturaleza se vale para 
templar los rigores de la temperatura estrema, 
ya refre.scando la atmósfera de los calores del 
estío, ya mitigando el frió con el calórico la­
tente que deja libre al convertirse ea nieve en 
la estación de! invierno.

JU.V!S CU K ST A .

EL CIEGO y EL PARALinCO.

A !a puerta de una iglesia 
inm óvil, yerto, sin voz,
Imploraba un paralítico 
La pública compasión.
A breve distancia un ciego , 
Traspasado de dolor,
— Misericordia, clamaba,
Para quien sin luz naciót 
— E s , aquél le dijo á éste ,
No ve r, desdicha mayor,
Que vivir como un cadáver 
En perenne postración ?
Aqui me encuentra la noche , 
Aquí me sorprende el so l:
Una cadena de hielo 
Me sujeta á esteescalou.
Si cada dia no mueve 
Un alma en rai auxilio Dios,
A un tiempo me acosan hambre , 
Sed y desesperación.—
— Yo no veo el m ar, et cielo,
La tie rra , el ave, la flo r,
La  sonrisa de la anciana 
Que en el seno me llevó.
Yo , sumido en noche oscura, 
Como nave sin timón,
Caer temo en un abismo 
A cada paso que doy.
Yo, de aquel que me socorre,
La imágen, por mas rigor ,
No pnedo en el santuario 
Grabar de roi corazón.—
— Pero , díme, ¿  no seria , 
Haciendo uno de los dos,
Menos triste tu ceguera,
Mi parálisis menor ?
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Hermano de! hombre al hombre 
Hizo quien por él murió: 
Ratifique su decreto 
l ' i i i  vez mas el temor.
Tú has menester quien le guie , 
Y  quien me sostenga yo : 

Hermano, anda tú por m(;
Yo por ll veré desde hoy.

Alma y cuerpo forliílca ,
Como una esencia la unión:
En el placer es reposo;
Es amparo en el dolor.

E. ilBRNitSDEZ.

HISTORIA DE ESPAÑA.

ALFONSO TERCERO.

Asociado desde niño al gobierno del reino, por su 
padre, coo taba solo 18 años cuando ie sucedió en ia 
corona por ei asenti­
miento de los prelados 
y próceres. Y  si faltó 
uno de estos, el con­
de Fiuela de Galicia, 
que le usurpara la co­
rona, fué ó poco ase- 
siuaüo por los mismos 
uobles.que llamaron 
en seguida á Alfonso, 
que se liabia retirado 
i  tierra de Alava, don­
de tuvo despucs que 
sofocar con las armas 
una sublevación.

De ánimo brioso, 
aunque de pocosaños, 
el nuevo rey de Astu­
rias, procuró demos­
trar que merecia la 
corona que le babian 
dado, y eran robustos 
sus hombros para so­
portarla; emprendió la 
guerra contra los iu- 
lielss, pasó ei Duero, 
tomó á Salamanca y 
Coria, y esperimenUron ios musulmanes una san­
grienta derrota en territorio cristiano.

Distrajéronle de estas atenciones las mas princi­

Airoaso lereera

pales entonces de la nueva monarquía, los senti­
mientos díscolos de los vasco-navarros, con los que 
tuvo que transijir en parle, y m.is que todo la con- 
jurucion que contra Alfonso tramaron sus hermanos 
ó parientes, Fruela, Nufio, Veremundo y Odoario, á 
quienes castigó haciéndoles sacar los ojos, según la 
ley de aquel tiempo , que , como hemos visto tanto se 
practicaba.

Aprovechando sin duda estas disensiones, pene­
traron los moros en el reino de Asturias, pero fueron 
derrotados en los campos de Sahagun.

Tomando después Alfonso la ofensiva, invadió ios 
domiiiiosmusulmanes, consiguió valiosos triunfos en 
Castilla y en Lusitaoia, y prendió en una de estas es- 
pediciones al primer ministro de Mohammed, áquien 
la libertad costó cien mil sueldos de oro. Corrió lue­
go á libertar i  Zamora, sitiada por los inahoinelanos, 
los derrotó en los campos de Polvararia, que queda­
ron tintos de sangre agarena ; libertó á Zamora; se 
ajustaron treguas por tres años, que pidieron los ven­
cidos, y apagó luego Alfonso los restos de una in­
surrección en Astorga, obligando á su hermano Ber- 
mudo (que sin ojos, por el castigo que le impuso su 
hermano, aun se escapóde la prisión y estuvo alimen­
tando los enconos) á refugiarse entre los árabes, sus 
amigos.

Cumplida la tregua 
con los infieles, pro­
sigue Alfonso la guer­
ra, penetra en tierras 
enemigas, pasa el Gua­
diana , llega á Sierra 
Morena, hollando por 
primera vez los cris­
tianos aquellas cordi­
lleras , derrota á un 
ejército sarraceno que 
le sale al paso, y re­
gresa victorioso y con 
gran bolín á su reino, 
que tuvo que defender 
ápoco de losenemigos.

Yu lio era el peque­
ño riucon daAsturias; 
ya se estendía á Za­
mora , Toro y .Siman­
cas, y á Búrgos, don­
de mandó hacer el cas­
tillo, que fué origen de 
este pueblo. O tro s  
mandó construir p.irii 
asegurar ios limites 
del reino , y en el ín- *---  7 «I *'• •••

teriii.y  como si no hubiera sido baslaotecaslígoel im­
puesto á los anteriores conjurados contra su vida y co­
rona, descubrió que un magnate de Galicia trataba
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de asesinarle, y le mandó sacar los ojos. Al año -ei- 
guienle tuvo que malar á olro conspirador, y casti­
gar despues á su viuda, que con varonil alieuto con­
tinuó al frente de los sublevados.

Estos lamentables acontecimientos privaban á Al­
fonso de obtener nuevos triunfos, y sin fallar á la tre­
gua ajustada con el emir de Córdova, como entre loa 
musulmanes ardía encarnizada la guerra civil, no re­
glan para unos las treguas que se pactaban para 
otros, y asi pudo conseguir Alfonso otra vez \in gran­
de triunfo en los campos de Zamora, en cuyas alme­
nas y puertas se clavaron multitud de cabezas mu­
sulmanas,

No satisfecho el rey de Asturias con este triunfo, 
llevó sus victoriosas armas sobre Toledo, teniéndole 
que dar sus habitantes una gran suma de dinero pa­
ra que se retirara, lo cual bizo tomando al paso al­
gunos castillos.

Acertadamente empleaba el fruto do estas espe­
diciones fomentando el reino, y cuando mas ocupa­
da tenia su solicitud este cuidado , se le sublevaron 
sus propios hijos y su misma m ujer; se encendió la 
guerra civil, y condolido Alfonso de que padecieran 
sus súbditos, reunió á su familia y á los grandes del 
reino, y renunció ante ellos un cetro que (an glo­
riosamente había empuñado , y se reservó solo á Za­
mora. Antes de retirarse á ella quiso visitar cl se­
pulcro del apóstol Santiago , halló en Astorga ai re­
gresar á su hijo García , le pidió el magnánimo A l­
fonso le permitiese pelear antes de morir con los in- 
Celes, y con el ardor do un jóven entró en tierras 
musulmanas, incendiando y destruyendo cuanto en­
contró al paso , y con gran botin y muchos cautivos 
volvió triunfante á Zamora; enfermó i  poco, y falle­
ció el 19 de Diciembre de 911), á los 62 años de edad.

Tal fué Alfomo II I  , á quien la historia apellida 
el M a g n o ,  y lo fué por sus hechos, que solo hemos 
podido citar, porque nos ocuparía demasiado, aun 
el presentar esos mismos liechos con toda Id estension 
que es necesaria para apreciarlos debidamente.

A .  P l B Á L A .

YAUCLUSE.

Vauduse, no es tan soto uno de esos nombres con­
sagrados eternamente por el encanto de hermosos 
versos, y á los cuales ha sabido rodear de un mágico 
prestigio la imaginación y el genio de los poetas, es 
también un sitio delicioso, cuya belleza real y positi­
va llena el alma de gratas impresiones, y su célebre 
fuente, sin igualar las maravillas de los Alpes ni sus 
magnilicencias, consigue sin embargo hacerlas pre­
sentir a! afortunado viajero que se dirije i  visitarlas,

y obtiene una mirada de pesar del que se aleja de 
aquellos lugares, en donde ia espléndida naturaleza 
desplega todos sus portentos.

A  doce kilómetros de Aviñon, un semicírculo de 
peñascos, cortados á pico y de una elevación prodi­
giosa, cerrando repentinamente el sinuoso valle de 
Vancluse , obliga al viajero, aun al menos amante de 
lo bello, á detenerse, para admirar la calma y la fres­
cura del paisaje que le rodea.

En taparte inferior y central dé esta muralla de 
rocas, y al pié de una montaña de aspecto triste y 
salvaje, se abre, hundiéndose en la oscuridad, una 
gruta de cerca de .92 metros de latitud, al nivel del 
suelo , y que debe ser sin duda muy profunda, pues 
su longitud llega á 19 metros, bajo el arco irregular 
que forma su bóveda.

De esta bóveda, impenetrable á tas miradas de los 
hombres, pero cuya caprichosa estructura, majestuo­
so silencio y fresco ambiente , encantan desde luego 
los sentidos, sarjen los mananlialos, que no bastando 
á contenerlos el profundo estanque, construido por 
la misma naturaleza con los agrupados peñascos, se 
eslienden por la llanura , formando una magnífica sá­
bana de agua, inmóvil en la apariencia, aquí y allá 
verde ó negra, como el interior de la gruta, y según 
es mas ó menos sombrío el follaje que cubre sus pa­
redes, pero por todas parles transparentes, y á los piés 
del viajero, pura y deslumbradora, como e! rayo de la 
luz que juguetea entre sus hebras argentinas. E^ta es 
la f u e n t e  d e  V a t ic lu s e .

Esta fuente, ó por mejor decir, esle hermoso lago 
en miniatura, se alimenta por medio de invisibles 
manantiales, y se derrama sin ruido por conductos 
igualmente subterráneos, en una quebrada, desde 
donde loma el nombre de is Sorgue , curso de agua 
bastante considerable para poder llamarse rio , y ser 
navegable á muy poca distancia, engruesado por otros 
manantiales que se ven surgir aquí y allá en sus dos 
orillas.

Solo en cierta época del año, despues de ios des­
hielos, siendo las aguas de la fuente mas abundantes, 
salen á borbotones de la caverna, se desbordan por 
encima de las rocas que constituyen el estanque, y 
forman un gran número de pequeñas cascadas, que 
se precipitan murmurando en el cáuce del rio.

Los aldeanos de los alrededores hacen notar con 
grave candidez, que las aguas de Vaucluse, n o n a s l é  

a ig o ,  como dicen ellos en su dialecto, además de sec 
excelentesé incorruptibles, sa deslizan tan rápida­
mente sobre las rocas, que ni siquiera tienen tiempo 
de enmohecerías y cubrirlas de musgo, l i a  p a s  fou 
l é m ,  h a  p a s  l o u  t i m .

Fuente apacible, que modesta y pura,
Sufre, que arroyos mi), en su desdoro,
Derramen por la espléndida llanura 
De sus aguas fecundas el tesoro.
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Y la tierra sedienta van rruzanJo, 
Cubriéndola de perlas crisUliiias 
En  bosques de follaje transformando 
LüS agrupadas y ásperas rnliuas.

Y  asi óslenla do quier su- ricos dones 
La comarca mas bella y seiiuclora,
Que el Dios de las variadas estaciones 
Desde eJ azul cénit con rayos dora.

Pero el recuerda para siempre ya inseparable de 
estos hermosos lugares , es la estancia que hizo en 
ellos el Petrarca. Esá  la vida de este gran poeta y á su 
genio inmortal, á quien es preciso preguntar el secre­
to de )a celebridad y de los liecliizos do Vaucluse: es 
á todos aquellos versos sublimes é inspirados, que 
hicieron las delicias de nuestra Europa y conslituye- 
rou su gloría, cuando despertándose, después de la 
prolongada noclie de la edad media, deslumbrada con 
los primeros fulgores del renacimiento, se sintió fe­
liz y orgullosa de poder contestar con cantos armo­
niosos á los bardos de la antigüedad, y oponer el Dan­
te á Elnmero , y á Virgilio el Petrarca.

E l prestigio fué inmenso , tanto á un lado como 
al otro de los monies, pues en el siglo XVH I aun re­
sonaba el eco de sn fama , y no solamente Rousseau, 
este otro bijo afortunado de les Alpes, repitió sin ce­
sar y en todos sus escritos los versos dcl Petrarca, 
sino hasta Vollriire se sorprendió un dia á si mismo 
traduciendo la inimitable canción:

C h i a r e ,  f r é s e l a  é  d o l c i  a e q u e .

La  libre imitación que hizo de ella (1) es muy 
linda; pero se echada menos cierto inimitable can­
dor y cierta piadosa unción, que solo posée la voz 
inspirada de! Petrarca.

En  el fondo dei valle, lejos del humo y del ruido 
délas fábricas, recientemente establecidas en ¡as már­
genes dei Sorgues, y á cien pasos de distancia de la 
fuente, ios campesinos enseñan con santa veneración 
al viajero la cúspide de un peñasco en donde estu­
vo asentada la casa del Petrarca, y dé la cual en ei si­
glo anterior aun se veian ias ruinas.

Y  esa mujer angelical y tan celebrada; esa Lau­
ra, espejo misterioso de una adoración pura y eter­
na, que füé para nuestro poeta , lo que Beatriz habia 
sido para el Dante, cuando aun era niño, es decir, un 
mito, una aparición celeste, que se hubiera podido 
creer de lo lo punto ideal, tanto fué arrebatadora y 
suspirada; esa inefable revelación de la invisibie be­
lleza y del amor que no se estingue ; esa L iu ra  , en 
seulirde los que créen que habitó la tierra, vivia no 
lejos de a lü ; en un castillo asentado sobre otra emi- 
ucncia, separada tan solo por un riente valle de la 
modesta rífio del Petrarca (2).

fl] Publicada en el »«r I t t m e i t r i  del míeme autar. 
[i] La Academia de Aeifion ba becbo conslrnir cerca de 

la rúenle un monumento , en coumemoracioD de Laura y  del 
l’etraiea. ( K t l a i  d e l  T .)

Cuéntase que fué en Avlñon , cuya ciudad visitó 
cuando aun era casi un adolescente, en compañía de 
su padre, antiguo compañero de proscripción del 
Dante , en donde el laureado poeta vió por primera 
vez á ta hermosa Laura de Noves, esposa del conde 
de Sade, señor de Vaucluse.

Pero para hacer comprender toda la influencia de 
este simple encuentro en l:r vida del Petrarca; la 
exaltación mística dcl poeta por L  lura y por Vauclu­
se ; las excesivas alabanzas que ha prodigado á am­
bas; su solemne triunfo, y la gloria sin igual de que 
gozó por largo tiempo en Europa, es preciso recor­
dar lo queera entonces para toda la Italia el cantor 
de Beatriz ; el alto rango que ocupaba en todos ios 
paises culbis la ciudad y la córte pontifical de Avi- 
ñon ; y sobre todo cuáles habian sido las costumbres 
de los proveníales y la poesía de los trovadores en los 
siglos X I I  y X III.— ( T r a d u c c ió n . )

A n g e l a  G a a s s i .

E L  R EY  DE LA S RANAS.

Cuento de Grimm.

En aquellos tiempos, en que las esperanzas llega­
ban algunas veees á ser hechos positivos, vivia un rey 
cujas hijas eran todas muy hermosas,pero la mas pe­
queña era mas hermosa que el mismo sol, que cuan­
do la veia se admiraba de reflejarse en sa rostro. 
Cerca dei palacio del rey había un bosque grande y 
espeso, y en el bosque, bajo un viejo tilo, habia una 
fuente; cuando bacía mucho calor iba la hija del rey 
al bosque y se sentaba á la orilla de la fresca fuent e, 
y deque pensaba estar mucho tiempo, llevaba una 
bola de oro, la tiraba i  lo alto y la volvia á coger, 
siendo este sn juego favorito.

Pero sucedió una vez que U bola de oro de la hija 
det rey uo cayó en sus maoos cuando ia tiró á lo alto, 
sino que fué á parar al suelo y de allí rodó al agua. La 
liijadel rey la sig^iió con la vista, pere la bola desapa- 
rereció y la fuente era muy honda , lan honda que no 
se veia su fondo. Entonces comenzó állorar, y lloraba 
cada vez mas alto y no podia consolarse. Y  mientras se 
lamentaba asi, la dijo una voz :— Qué tienes hija det 
rey que te lamenlas de modo que puedes enternecer á 
una piedra?— Miró entonces á su alrededor de donde 
salia ia voz, y vió una rana que sacaba del agua su 
asquerosa cabeza.— A h í eres tú vieja azota-charcos, 
la dijo; lloro por mi bula de oro qoe se me ha caido en 
la fuente.— Tranquilízate j  no llores, la contestó la 
rana , yo puedo sacártela, pero qué me das si te de­
vuelvo tu juguete?— Lo que rae pidas, querida rana, 
la d ijo , mis vestidos, mis perlas y piedras preciosas, 
y hasta la corona de oro que llevo sobre mi cabeza.—  
La  rana contestó: De nada me sirven lus vestidos, tus
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perlas y piedras preciosas, ni tu corona de oro; pero 
si me prometes amarme y tenerme á tu lado como 
amiga y compañera en lus juegos, sentarme contigo 
á tu mesa, darme de beber en tu copa de oro, de co­
mer en tu plato y acostarme en lu cama, yo bajaré 
al fondo de la fuente y te traeré tu bola de oro.— Ah! 
la d ijo , te prometo todo lo que quieras sj me devuel­
ves mi bola de oro.— Pues pensó para s í:—Cómo char­
la esa pobre ranal por qué cania en el agua entre sus 
iguales, se la figura que puede ser compañera de los 
hombres 1 —

La rana , en cuanto hubo recibido la promesa, 
hundió su cabeza en el agua, bajó al fondo, y un ra­
to despues apareció de nuevo con la bola en la boca, 
que arrojó en la yerba. La hija del rey, llena de ale­
gría en cuanto vió su hermoso juguete, le cogió y se 
marclió con él saltando y brincando.— Espera, espe­
ra , la gritó la rana , llévame contigo, yo no pue­
do correr como tú.— Pero de poco la valió gritar 
iomas alto que pudo, pues la princesa no la hizo ca­
so, corrió á su casa, y olvidó muy pronto á la pobre 
rana , que tuvo que quedarse en su fuente.

Al O t r o  dia, cuando se sentó á la mesa con el rey 
y los cortesanos, y cuando comía en su pialo de oro, 
oyó subir una cosa por la escalera de mármol, y de 
que llegó arriba, llamó á la puerta y dijo;— Hija del 
rey, la mas pequeña, ábreme.— Se levantó la prin­
cesa y quiso ver quien estaba fuera , pero en cuanto 
abrió vió i  la rana en su presencia. Cerró la puerta 
corriendo, se sentó en seguida á la mesa y se puso 
muy triste. E l rey al ver su tristeza la preguntó ;—  
Qué tienes, hija mia ?  Hay algún jigante á la puerta 
que viene á llevarte?— Ab ! no, contestó, no es nin­
gún jigante, sino una fea rana.— Qué te quiere la ra­
na ?— A y amado padre, cuando yo estaba ayer ju ­
gando en el bosque junto á la fuente, se me cayó en 
el agua mi bola de oro. Y  como' yo lloraba, fué á bus­
carla la rana, prometiéodola antes que si me ia co­
gía, seria mi compañera, pero nunca creí que pudie­
ra salir de! igua. Ahora ba salido ya y quiere entrar. 
— Entretanto, la rana llamaba por,segunda vez di­
ciendo:— Hija dei rey, la mas pequeña , ábreme, no 
te acuerdas de lo que me prometiste ayer junto á la 
fuente? Hija del rey , la mas pequeña, ábreme!—  
Entonces dijo el rey:— Debes cumplirla lo que iahas 
prometido, vé y ábrela.— Fué y abrió la puerta y en­
tró jarana, yendo siempre junto á sus p i^  basta lle­
gar i  su silla. Se paró allí y dijo;-Pónm e encima 
de tí.— La niña vaciló hasta que se lo mandó su pa­
dre.—Pero en cuanto la rana estuvo ya en la silla, 
quiso subir encima de ta mesa, y de que la puso alli, 
dijo. —.Ahora, acércame tu plato de oro para que po­
damos comer juQtas,— Hízolc en seguida, pero se 
vió bien que no lo liacia de buena gana. La raoa co­
mió mucho, pero dejaba casi la mitad de cada boca­
do. Al fin dijo:— Estoy harta y cansada, llévame á tu

cuartito y échame en tu cama y dormiremos juntas. 
La bija del rey comenzó á llo rar, recelando que no 
podria descansar al lado de la fria rana, que queria 
dormir en su hermoso y limpio lecho.-Pero el rey 
se incomodó y dijo:— No debes despreciar al que te 
ayudó cuando te liallahas necesitada.— Entonces la 
cojió con sus dos dedos, la llevó y la puso en un rin­
cón.— Pero en cuanto estuvo en su cama, se acercó 
la rana arrastrando y dijo :— Estoy cansada, quiero 
dormir también como tú , súbeme ó  se lo cuento á lu 
padre.— La princesa se incomodó entonces mucho, y 
¡a cogió y la tiró contra la pared con todas sus fuer­
zas.— Ahora descansarás, rana asquerosa!

Pero cuando cayó al suelo, la rana se convirtió 
en el hijo de un rey con ojos hermosos y amables; 
desde entonces por la voluntad de su padre fué su 
querido compañero y esposo , y la refirió que habia 
sido encantado por una mala hechicera , que nadie 
sino ella sola podia sacarle de la fuente, y que al otro 
dia se marcliarian á su pais. Entonces durmieron has­
ta la mañanasiguienle, y en cuanto salió el sol se me­
tieran en un coche lirado por siete caballos blaucos, 
que llevaban plumas blancas en la cabeza y tenian 
por riendas cadeuas de oro, detrás iba el criado del 
jóven rey, que era el fiel Enrique. E! fiel Enrique se 
liabia afligido tanto cuando su señor fué convertido en 
rana, que se puso tres varillas de hierro encima del co­
razón para que no sallase de dolor y de pena. Pero el 
joven rey debia hacer el viaje en su coche; el fiel En ­
rique siibió despuesde ellos, se colocó detrás, é  iba 
lleno de alegria por ia libertad de su amo. Y  cuando 
hubieron andado un poco del camino, oyó el liijo del 
rey una cosa que sonaba detrás como si se rompiera 
algo. Entonces se volvió y dijo:

— Enrique, ¿se ba roto el coche?—
— No.señor, no se rompió, 
es tan solo una varilla 
de las que en mi corazón, 
para impedir se sallase 
por la pena y el dolor, 
puse mientras en la iuente 
estabais cual rana vos.—

Todavía volvió á sonar otra vez, y otra vez en el 
camino, y el hijo del rey creia siempre que se rompía 
el coche, y eran las varillas que sallaban del corazoa 
del fiel Enrique, porque su señor era libre y feliz.

( T r a d u c i d o  d e l  o r i g i n a l . )  J .  S. B.
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